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Su Excelencia Mohamed Salem Daha Lehbib, Embajador del pueblo 
Saharaui en la República Bolivariana de Venezuela, representa la genuina 
voz de su pueblo, nacido en Smara, ciudad del desierto ubicada en el noreste 
del Sahara Occidental. Tiene en su haber histórico que dicha urbe ha sido 
la única que no fue fundada por los españoles; en la actualidad se encuentra 
ocupada por Marruecos. El embajador realizó sus estudios de primaria y 
secundaria en Aaiun en el Sahara Occidental. Ha sido responsable de las 
Relaciones Internacionales de la UJSARIO. Representante Adjunto del 
Frente POLISARIO en España, Representante del Frente POLISARIO 
en las Comunidades Autónomas del País Vasco (1990-2001), Andalucía 
(2001-2008) y Canarias (2008-2012). Licenciado en Química (Universidad 
de La Habana, Cuba) y desde el año 2012 preside la misión diplomática 
saharaui en la capital venezolana.

Asumir integralmente la responsabilidad diplomática de su país, 
demanda en los actuales momentos de las relaciones internacionales una 
alta califi cación para transmitir las realidades que vive el pueblo al cual 
se representa y hacer llegar fi dedignamente el mensaje de sus autoridades 
gubernamentales y populares. En la actualidad el pueblo saharaui despliega 
internacionalmente una campaña concientizadora por los derechos naturales 
sobre su tierra, su condición y dignidad humana ante el mundo. Hacer va-
ler este principio los lleva a debatir, develar, desmitifi car y validar su causa 
como sinónimo de resistencia ante cualquier escenario de la comunidad 
internacional.
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... el estado actual de la causa saharaui está caracte-
rizado por una situación de ocupación militar ilegal, 

contraria a todas las leyes internacionales y resoluciones 
de Naciones Unidas.

 

El futuro saharaui reside en la integración de sus masas populares 
frente el opresor marroquí, paralelamente se van identifi cando día a día las 
complicidades occidentales de los otros enemigos infi nitamente peligrosos 
que sostienen al reino de Marruecos, con préstamos de capitales, ventas 
de armas, tecnologías represoras, permisología unilateral para empresas 
transnacionales que saquean los recursos naturales saharahuis tanto del mar 
como la tierra y la reiterada complicidad plena para validar desde afuera sus 
masacres y no querer solventar esta situación colonialista y neocolonialista 
que se vive en esta región de África Noroccidental.

No hay mejor química en los pueblos que la sangre avivada en la 
memoria histórica, de una solidaridad activa y renovada en el tiempo. Ahí 
radica el objetivo central de Humania del Sur al presentar en esta oportuni-
dad el derecho de palabra del pueblo saharaui a través de su representante.

¿Cuál es el estado actual de la causa saharaui ante las Naciones Unidas 
y Unión Europea?

Antes que nada quisiera aprovechar esta feliz ocasión para agradecer 
al equipo que dirige la revista Humania del Sur por esta importante labor 
de divulgación de la problemática de los pueblos que luchan por su libertad 
y soberanía nacional, como el caso de mi pueblo. Quiero también enviar 
un saludo a todos los que, de una forma u otra, han contribuido, con sus 
aportes, a este número dedicado a difundir la situación de injusticia que 
vive el pueblo saharaui desde hace más de 40 años.

En cuanto a la pregunta, he de decir que el estado actual de la causa 
saharaui está caracterizado por una situación de ocupación militar ilegal, 
contraria a todas las leyes internacionales y resoluciones de Naciones Unidas. 
Esta ocupación trajo como consecuencia inmediata una criminal división 
del pueblo saharaui y de sus tierras entre los que no pudieron huir ante la 
llegada escandalosa de las huestes marroquíes y por tanto se encuentran desde 
el 31 de octubre de 1975 bajo esa ocupación, a expensas de sus constantes 
abusos y permanentes excesos. Los que tuvieron la oportunidad de salir 
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de su tierra para buscar refugio más allá de la frontera argelina, donde se 
formaron los actuales Campamentos de Refugiados Saharaui, viven de la 
ayuda internacional en condiciones climatológicas extremadamente adversas, 
esperando el día del ansiado regreso a su querida patria libre. 

La doctrina de las Naciones Unidas respecto del Sahara Occidental 
ha estado siempre orientada a garantizar el derecho imprescriptible del 
pueblo saharaui a la autodeterminación y a la independencia en aplicación 
de la resolución 1514 de la Asamblea General de 1960, del informe de la 
Misión Visitadora de la ONU de mayo de 1975 y del dictamen del Tribunal 
Internacional de Justicia de octubre de 1975, que recuerda e insiste en la 
necesidad de la aplicación de la resolución 1514, especialmente del principio 
de concesión de la independencia a los pueblos y países coloniales aplicable, 
en toda su dimensión, al caso del Sahara Occidental como Territorio no 
Autónomo.

En cuanto a la Unión Europea se destaca, más bien, la posición 
del Parlamento Europeo que aprobó, en distintas ocasiones, resoluciones 
exigiendo la aplicación de la doctrina de las Naciones Unidas rechazando y 
condenando la política marroquí de represión sistemática y continua en las 
Zonas Ocupadas de la República Árabe Saharaui Democrática (R.A.S.D.). 
El Parlamento Europeo envió delegaciones para la investigación del abuso 
y la violación de los derechos humanos de la población civil saharaui por 
parte de las fuerzas de ocupación marroquíes, que llevan a cabo actos de 
terrorismo de Estado permanentemente desde su entrada ilegal en la tierra 
saharaui con un saldo de desaparecidos, asesinados, torturados y perseguidos 
extremadamente sobrecogedor. La Unión Europea por su parte ha fi rmado 
con Marruecos, potencia ocupante del Sahara Occidental, tratados de ex-
plotación de recursos naturales saharauis a pesar de su manifi esta ilegalidad, 
algunos de los cuales fue rechazado por el propio Parlamento Europeo por 
no cumplir con los preceptos del reglamento jurídico internacional.

¿En qué medida la descolonización del Sahara Occidental puede avanzar 
ante un panorama de constantes violaciones a los derechos humanos y 
frente al saqueo de las riquezas naturales del pueblo saharaui por parte 
de Marruecos?

La lucha del pueblo saharaui por su libertad es reconocida por la 
comunidad internacional como una lucha justa y una causa justa. Es defen-
dida por todo un pueblo, decidido a arrancar su independencia nacional lo 
cual no puede tener más que un solo escenario fi nal: la victoria defi nitiva. 
Nuestro pueblo está decidido a determinar su derecho legítimo, cualquiera 
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que sea el precio a pagar. Marruecos ha intentado por todos los medios a 
su alcance mermar la resistencia saharaui. Utilizó indiscriminadamente el 
terror sistemático contra la población civil con miles de muertos, más de 
600 desaparecidos y miles de encarcelados sin formación de causa, torturas, 
palizas, persecución política de destacados activistas saharauis en pro de la 
defensa de los derechos humanos. Los casos más emblemáticos son los de 
Aminetu Haidar, Elgalia Dgimi, Ali Salem Tamek, Sidi Mohamed Dedech, 
Brahim Dahan, Hmad Hammad y un extenso grupo de mujeres y hombres 
saharauis que sufrieron en carne propia la crudeza de la represión marroquí, 
quienes además conocieron las frías y tenebrosas celdas de los centros secre-
tos de detención donde el hambre, el frío, la tortura, las enfermedades y la 
inclemencia de los carceleros marroquíes los convirtieron en los “muertos 
vivientes” de Tazmamaret, Agdez, Galet Maguna y otros terribles penales 
secretos de Marruecos. 

Podemos destacar, igualmente, el proceso viciado desde el primer día y 
la ausencia de todas las garantías procesales orquestado contra los luchadores 
saharauis promotores del campamento de protesta de Gdeim Izik en el que 
25 luchadores civiles saharauis fueron condenados arbitrariamente a penas 
que oscilan entre los 20 años y cadena perpetua, sólo por participar en un 
campamento pacífi co de protesta contra la presencia militar marroquí en el 
Sahara Occidental y que fue violentamente desmantelado por el ejército del 
país ocupante provocando muertos, heridos y encarcelados entre la pobla-
ción civil inerme. Marruecos, además de violentar la convivencia y la vida 
diaria de los saharauis con su política de tierra quemada y de terrorismo de 
Estado, está esquilmando, impunemente y de forma irracional los recursos 
naturales del país, propiedad única y exclusivamente del pueblo saharaui. 
Toda esta situación de injusticias y abusos permanentes no hacen más que 
reforzar la resistencia de un pueblo herido que no se permitirá descanso ni 
respiro hasta alcanzar su anhelada meta, el sueño más amado de obtener 
algún día, más temprano que tarde, su libertad plena.  

¿Qué escenarios están planteados a corto plazo: La resistencia y lucha 
armada o las negociaciones a través de la diplomacia?

Los tres escenarios están permanentemente sobre la mesa. La resisten-
cia civil activa está creando situaciones de gran inestabilidad para el ocupante 
marroquí que responde, en cada ocasión, con el uso excesivo de la violencia 
y la represión desmedida, provocando a su vez, más resistencia civil de la 
población saharaui en las Zonas Ocupadas, hacia las que se responde con 
más represión y más violencia por parte de la policía política del régimen 
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genocida de la potencia ocupante y así sucesivamente, en una espiral que no 
se detendrá hasta la victoria defi nitiva. Muchas organizaciones y organismos 
internacionales de defensa de los derechos humanos que lograron llegar a las 
ciudades ocupadas del Sahara Occidental han expresado, reiteradamente, 
su preocupación por la situación que vive la población civil saharaui que se 
enfrenta diariamente al abuso más denigrante.

En cuanto a la lucha armada, el Ejército Popular de Liberación 
Saharaui está preparado, bien armado y adiestrado para entrar en combate 
en cualquier momento si las vías pacífi cas se nos cierran nuevamente como 
pasó en 1975 cuando los dos ejércitos vecinos avanzaron desde el norte y 
el sur dispuestos a acabar con la resistencia de nuestro pueblo, para lo que 
utilizaron todo su poderío militar y el apoyo de grandes potencias imperiales 
que le dieron asistencia militar y política en todos los aspectos.

La vía diplomática está abierta desde el alto al fuego fi rmado por 
el Frente POLISARIO, como representante legítimo y único del pueblo 
saharaui, declarado por Naciones Unidas, y el Reino de Marruecos, como 
potencia ocupante, bajo la supervisión de la ONU y la OUA, actual Unión 
Africana. Por nuestra parte continuaremos y apoyaremos, como lo hemos 
hecho siempre, los esfuerzos de estas dos organizaciones internacionales, 
del Consejo de Seguridad, del Comité de Descolonización, del Secretario 
General y de su Enviado Personal para avanzar hacia una paz defi nitiva y 
evitar más derramamiento de sangre. Marruecos, sin embargo, está obsta-
culizando permanentemente, con su política inmovilista y expansionista, 
el advenimiento de una solución mutuamente aceptable que garantize el 
ejercicio por parte del pueblo saharaui de su derecho inalienable a la au-
todeterminación a través de un referéndum libre, justo e imparcial como 
rezan todas las resoluciones de las Naciones Unidas relativas a la cuestión 
del Sahara Occidental.

¿Qué espera la República Árabe Saharaui Democrática de la 
comunidad internacional?

El Estado y pueblo saharaui esperan de la comunidad internacional, 
en primer lugar, que cumpla con sus resoluciones y compromisos para 
propiciar una solución justa y defi nitiva del último vestigio colonial en el 
continente africano, restituyendo al pueblo saharaui sus derechos recono-
cidos por esa misma comunidad internacional. Que se cumpla la legalidad 
internacional en el Sahara Occidental y que el expansionismo marroquí sea 
aislado y obligado a respetar las leyes que rigen las relaciones internacionales, 
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poniendo fi n a su política megalómana y beligerante con sus vecinos. Que 
se respete la doctrina de la Unión Africana, especialmente el principio de 
intangibilidad de las fronteras heredadas de la época colonial. Que se pro-
teja a la población civil saharaui en las Zonas Ocupadas de las constantes 
arremetidas violentas de los cuerpos represivos marroquíes cuya agresividad 
y salvajismo sobrepasan todos los límites imaginables. Que se destruya 
defi nitivamente el “Muro de la Verguenza”, el muro militar más largo del 
mundo, con más de 2.700 Km. de largo y millones de minas antipersonas, 
erigido por el agresor marroquí para dividir al pueblo saharaui y su terri-
torio. Estas son algunas de las cuestiones que esperamos de la comunidad 
internacional y que no pueden seguir postergándose.

En el ámbito latinoamericano: ¿Qué apoyo han recibido a la causa del 
pueblo saharaui?

Con la comunidad latinoamericana nos unen muchos lazos, como la 
lengua, que es un vehículo importantísimo en las relaciones entren pueblos; 
el haber sufrido el mismo tipo colonialismo nos acerca mucho con nuestros 
hermanos latinoamericanos. Desde los primeros años de la fundación de 
la República Árabe Saharaui Democrática, los países latinoamericanos y 
caribeños comenzaron el reconocimiento y establecimiento de las relaciones 
diplomáticas con el joven Estado saharaui. Nosotros, en correspondencia, 
abrimos varias embajadas en las principales capitales de Suramérica, Cen-
troamérica y el Caribe; la inmensa mayoría de los países de Latinoamérica 
reconocen a la República Saharaui. Igualmente, en el ámbito de la sociedad 
civil, existe un amplio movimiento ciudadano de solidaridad con el pueblo 
saharaui, nacido al calor de la heroica lucha que libró nuestro pueblo, bajo 
la dirección del Frente Popular para la Liberación de Saguia el Hamra y 
Río de Oro (Frente POLISARIO), contra el colonialismo español, primero, 
y luego, contra el ocupante marroquí. Quisiera aprovechar las páginas de 
esta prestigiosa revista para rendir un merecido homenaje a los hombres 
y mujeres de este continente que, desde aquellos primeros y difíciles años 
del combate por nuestra independencia plena, dieron lo mejor de sí para 
acompañarnos en esa dura batalla y que siguen hoy, casi cuarenta años 
después, tendiéndonos su mano generosa, solidaria, enteramente altruista. 
Para ellos y ellas, para todo el movimiento de solidaridad latinoamericano 
con la justa causa del pueblo saharaui, mi reconocimiento y más profundo 
respeto y gratitud.
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En su opinión: ¿De qué forma se ha expresado la solidaridad venezolana 
a los saharauis?

Venezuela reconoce al Estado saharaui el 3 de agosto de 1982, siendo 
uno de los primeros países latinoamericanos. Pocos meses después se abre la 
primera embajada saharaui en territorio venezolano. Pero desde mediados 
de los años 70 existía ya un importante movimiento venezolano de solida-
ridad con la lucha de nuestro pueblo que, desde hace una década, lidera la 
Asociación Venezolana de Solidaridad con el Sahara (ASOVESSA), cuyos 
miembros, hombres y mujeres, despliegan a diario un esfuerzo descomunal 
para mantener el apoyo, difundir la problemática saharaui y denunciar las 
arbitrariedades del régimen de ocupación militar que sufre nuestra tierra.

Las relaciones entre Venezuela y el Sahara han ido profundizándose 
en el transcurso de estos más de 30 años de relaciones ofi ciales, pero hay que 
decir, sin lugar a dudas, que con el triunfo de la Revolución Bolivariana y 
la llegada del Comandante Chávez al poder, el apoyo político y material de 
la República Bolivariana de Venezuela al pueblo saharaui alcanza niveles no 
conocidos anteriormente. Se abren las puertas de las universidades venezo-
lanas para los estudiantes saharauis, se aprueban proyectos de cooperación 
en temas como la búsqueda de aguas subterráneas en zonas desérticas con 
escasos recursos hídricos, se construye la Escuela Secundaria Simón Bolívar 
en apoyo al sistema educativo saharaui con fondos venezolanos, se envía ayu-
da alimenticia a la población refugiada en momentos de catástrofes naturales 
y el apoyo político adquiere niveles de compromiso con las reivindicaciones 
legítimas de nuestro pueblo. En estos momentos estamos trabajando para 
afi anzar más nuestras relaciones con Venezuela, promocionando la fi rma 
de protocolos de hermanamientos con pueblos, ciudades y gobernaciones 
venezolanas con sus homólogas saharauis. El año pasado se fi rmó un her-
manamiento entre el municipio Santos Marquina del estado Mérida y la 
daira saharaui de Mheiriz, que tuvo muchos éxitos y que queremos exten-
der a otras instituciones venezolanas. En resumen, el apoyo venezolano se 
acrecienta día a día y los saharauis queremos agradecer, profundamente, 
esa permanente solidaridad del pueblo y gobierno venezolano con nuestra 
lucha de liberación nacional.

¿Qué signifi ca ser saharaui en el siglo XXI?
Bueno, nosotros queremos ser ciudadanos libres en nuestra tierra libre 

y soberana, como es natural. Ser saharaui, en los tiempos que corren es, no 
solamente ser ciudadano del mundo, de un mundo distinto, más justo, más 
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equitativo, más solidario, un mundo sin armas y sin guerras, sino también 
preservar nuestras tradiciones genuinas, nuestra cultura milenaria y nuestros 
valores de pueblo pacífi co que ama la justicia y la paz por encima de todas 
las consideraciones. El siglo XXI debe ser el siglo de la paz con justicia, del 
desarrollo científi co-técnico, de la convivencia pacífi ca entre todos los pue-
blos y naciones, de cultura ecológica para la preservación de nuestro planeta. 
Los saharauis también queremos contribuir, humildemente, al advenimiento 
de ese mundo ideal con el que sueñan todos los demócratas de la tierra.

 ¿Cuáles son las particularidades de la cultura saharaui?
La cultura saharaui, como la de todos los pueblos del mundo, tiene sus 

especifi cidades. Nuestra cultura emana de nuestras tradiciones y valores de 
pueblo africano, árabe, eminentemente nómada y con aportes importantes 
de la cultura latina por haber sido colonia española durante cerca de un siglo 
y donde la convivencia ha ido forjando una sociedad peculiar. La cultura 
saharaui, por tanto, nace del crisol donde se funden todas esas culturas que 
se entrecruzan en nuestra tierra. Es, por tanto, el resultado de la conjunción 
de distintas fuentes. Se desarrolla en un medio más bien desértico, donde 
la vida nómada es una eterna búsqueda de lluvia, fuente de pastos para el 
ganado, de ahí el califi cativo de “hijos de las nubes” con que se conoce, 
habitualmente, a los saharauis. Estas son las principales peculiaridades de la 
cultura del pueblo saharaui, que bebe de la sabia cultural africana, árabe y 
latina, cuyo desenvolvimiento en el desierto la ido amoldando a lo largo de 
los siglos para legarnos bastas y ricas manifestaciones culturales que hacen 
de nuestro pueblo un pueblo tolerante, inclusivo, alegre, profundamente 
hospitalario y extremadamente rebelde ante las injusticias. 

Nuestra cultura emana de nuestras tradiciones y valores 
de pueblo africano, árabe, eminentemente nómada y con 
aportes importantes de la cultura latina por haber sido 
colonia española durante cerca de un siglo y donde la 
convivencia ha ido forjando una sociedad peculiar. 


